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Resumen

Este artículo examina, desde una perspectiva de la complejidad, el papel del análisis de 
datos para la inteligencia de negocios en la relación entre educación superior y mercado 
laboral. Una revisión integrativa organizada en cinco núcleos relaciona los cambios 
ocupacionales, las competencias, la información institucional y las señales del entorno 
laboral. La revisión muestra que disponer de más datos no resuelve por sí mismo las 
dificultades para interpretar esta relación, especialmente cuando las fuentes representan 
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dimensiones parciales y los cambios educativos y laborales ocurren en temporalidades 
diferentes. A partir de la literatura revisada, la articulación propuesta plantea tres 
cambios en la forma de abordar esta relación: analizar los indicadores considerando sus 
relaciones, vincular la información institucional con las señales del entorno e incorporar 
las consecuencias de las decisiones como nueva información para el análisis. En este 
planteamiento, el análisis de datos contribuye a identificar relaciones y cambios. La 
inteligencia de negocios incorpora esos resultados a los procesos institucionales de 
interpretación y decisión. Así, la información procedente del mercado laboral constituye 
un insumo para la deliberación académica, pero no determina por sí misma las respuestas 
de las instituciones educativas. Estas relaciones se plantean en un nivel conceptual y, por 
tanto, su aplicación deberá examinarse posteriormente mediante evidencia empírica en 
contextos institucionales.

Palabras clave: Complejidad; análisis de datos; inteligencia de negocios; educación 
superior; mercado laboral.

Abstract

This article examines the role of data analysis for business intelligence in the relationship 
between higher education and the labor market from a complexity perspective. The 
study uses an integrative review structured around five areas. The literature reviewed 
addresses occupational change and skills alongside information from higher education 
institutions and the labor market. More data, however, does not by itself resolve the 
difficulties of interpreting the relationship between education and work. Sources capture 
different parts of this relationship, and changes in education and the labor market do 
not necessarily occur at the same pace. Drawing on the literature reviewed, the proposed 
framework approaches the relationship in three ways. Indicators are examined in relation 
to other elements, institutional information is considered alongside signals from the 
external environment, and decision outcomes provide new information for subsequent 
analysis. Within this framework, data analysis helps identify relationships and changes. 
Business intelligence brings the resulting information into institutional interpretation 
and decision-making. Labor market information therefore informs academic deliberation 
without determining how educational institutions should respond. These relationships 
are proposed at a conceptual level and require further examination through empirical 
evidence in specific institutional contexts.

Keywords: Complexity; data analytics; business intelligence; higher education; labor 
market.
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1.	 Introducción

Analizar la relación entre la educación superior y el mercado laboral requiere considerar 
información que aborde diferentes aspectos del fenómeno, por ejemplo,  una tasa de 
empleo, permite conocer la proporción de egresados que trabajan, pero esto no indica 
necesariamente cuáles son las actividades que desempeñan ni cuáles son las competencias 
que utilizan; también, como otro ejemplo, los salarios aportan otra dimensión, aunque 
tampoco muestran cómo evoluciona la trayectoria laboral de los egresados. Por esta 
razón, considerar examinar estos indicadores de manera aislada limita la comprensión de 
la relación entre la formación y el trabajo.

Por otra parte, la empleabilidad reúne conocimientos, habilidades y características 
individuales, así como condiciones contextuales que influyen en la incorporación y el 
desarrollo profesional (Römgens et al., 2020; Tran et al., 2024). Los desajustes educativos 
y de competencias muestran, además, que tener empleo no garantiza correspondencia 
entre formación, capacidades y actividad profesional (Rikala et al., 2024; Salas-Velasco, 
2021). La Figura 1 ordena los atributos individuales, las condiciones del entorno y ambas 
formas de desajuste.

Figura 1. Empleabilidad: atributos individuales, condiciones del contexto y las dos formas de 
desajuste entre formación y trabajo 

Nota. Elaboración propia a partir de Römgens et al. (2020), Tran et al. (2024), Salas-Velasco 
(2021) y Rikala et al. (2024). Figura generada con figures/genera-figuras.py (Python, 
Matplotlib).

La dimensión temporal complica un poco esta lectura: las competencias asociadas a 
determinadas ocupaciones pueden cambiar rápidamente, mientras que considerar 
la modificación de un programa de estudios en una universidad exige deliberación y 
procedimientos y metodologías institucionales. En el análisis de anuncios laborales, se 
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observan transformaciones vinculadas a la contratación basada en competencias, la 
inteligencia artificial y los empleos verdes (Bone et al., 2025).

Plantear la relación entre la educación superior y el mercado laboral únicamente en 
términos de la respuesta de una de las partes a la demanda del otro, supone observar el 
problema en una sola dirección. Desde la complejidad organizada, el interés se desplaza 
hacia las relaciones que se establecen entre la formación, los egresados, las ocupaciones, 
los cambios tecnológicos y las condiciones del contexto, uno de los antecedentes 
se encuentra en Weaver (1948), quien distinguió entre problemas de simplicidad, 
complejidad desorganizada y complejidad organizada. En los problemas de complejidad 
organizada, tratar de comprender el conjunto exige considerar las interacciones entre sus 
componentes. Algunos trabajos de investigación posteriores han ampliado esta discusión 
al incorporar aspectos como la retroalimentación y los comportamientos colectivos 
(Estrada, 2024; Ladyman et al., 2013). Por lo tanto, la complejidad no se refiere únicamente 
al volumen de datos disponibles; el pensar en reducirla a este aspecto dejaría fuera las 
relaciones y condiciones que intervienen en la comprensión del fenómeno (Morin, 2007).

Los procesos educativos también se han examinado desde la perspectiva de la complejidad, 
con relación a esto, Mason (2008) sitúa las interacciones entre los componentes del sistema 
como un elemento relevante para comprender el cambio educativo. En otros trabajos 
realizados, la educación es abordada como un fenómeno susceptible de análisis como 
un sistema complejo (Salgado Soto & Parra Flores, 2021); una perspectiva que también 
se ha aplicado al estudio de las transformaciones sociales, tecnológicas y educativas en 
la educación superior (Ahumada-Tello & Ramos, 2021). Estos antecedentes permiten 
conceptualizar la educación superior y el mercado laboral como ámbitos diferenciados 
que mantienen relaciones entre sí; además,  reconocer la influencia del entorno laboral no 
implica asumir que sus demandas determinan las decisiones universitarias.

La digitalización ha incrementado la cantidad y diversidad de la información disponible 
con la que puede analizarse la relación entre educación y empleo. Por un lado, las 
instituciones de educación superior producen datos sobre trayectorias estudiantiles, 
programas académicos, procesos de aprendizaje y egresados, por su parte, el sector 
laboral proporciona información sobre vacantes, ocupaciones, competencias requeridas 
y transformaciones tecnológicas. La disponibilidad de los datos ha dado lugar a distintas 
líneas de estudio. El uso de grandes volúmenes de datos en la educación, particularmente 
en la educación superior, ha sido examinado desde distintas perspectivas (Baig et al., 2020; 
Daniel, 2015); mientras que la línea más específica se centra en la analítica del aprendizaje 
y el aprovechamiento de datos sobre estudiantes y procesos educativos (Ifenthaler & 
Yau, 2020). En el contexto de la educación superior, el análisis de datos también ha sido 
vinculado al apoyo al aprendizaje, la enseñanza y  las decisiones administrativas (Stojanov 
& Daniel, 2024). 

Disponer de más fuentes e información más variada no garantiza, por sí solo, una 
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mejor comprensión del fenómeno. El volumen y la variedad son características de los 
datos (Sivarajah et al., 2017), pero comprender el problema requiere examinar cómo se 
relacionan las informaciones procedentes de distintas fuentes y qué patrones o cambios 
pueden identificarse. Algunos trabajos han relacionado la información curricular con 
las actividades laborales (Javadian Sabet et al., 2024), mientras que otros han extraído 
competencias para apoyar el análisis curricular (Boshkoska et al., 2025). La literatura 
también aborda las necesidades de competencias en relación con el entorno (OECD, 2026) 
y el uso de la inteligencia de negocios en la toma de decisiones universitarias (Sequeira et 
al., 2024).

En América Latina, se han documentado diferencias entre la formación y las competencias 
demandadas por los empleadores (Busso et al., 2012). Los resultados laborales también 
varían entre los programas de educación superior de ciclo corto (Ferreyra et al., 2021). 
Estos antecedentes muestran la importancia del contexto al estudiar la relación entre 
educación y trabajo. Las diferencias en la vinculación con los empleadores y en la 
información disponible sobre el entorno también forman parte de su análisis. Desde otra 
perspectiva, la literatura iberoamericana también ha estudiado la universidad como un 
sistema complejo sujeto a procesos de transformación (Flores Sánchez et al., 2024; Rosales 
Cisneros, 2025). Sobre la base de estos antecedentes, este artículo sitúa la relación entre 
la universidad, entendida como un sistema complejo, y los cambios del mercado laboral 
como un problema que requiere mayor atención.

Los estudios revisados muestran que existen diversas aproximaciones al análisis de 
la relación entre la educación superior y el mercado laboral. Algunas se ocupan de los 
procesos internos de las instituciones (Baig et al., 2020; Ifenthaler & Yau, 2020; Stojanov 
& Daniel, 2024); otras examinan las correspondencias entre la formación y el trabajo 
(Römgens et al., 2020; Salas-Velasco, 2021), las señales procedentes del entorno (Atin et 
al., 2024) o la inteligencia de negocios en las capacidades organizacionales (Sequeira et al., 
2024). 

La brecha identificada radica en la articulación de estos componentes para interpretar 
conjuntamente la relación entre ambos ámbitos, más que en la ausencia de analítica, 
de estudios de empleabilidad o de análisis de inteligencia del mercado laboral. Esta 
articulación constituye el punto de partida de la propuesta conceptual desarrollada en 
este artículo.

En este artículo, la complejidad ofrece una perspectiva para estudiar las relaciones entre 
la universidad y su entorno, considerar los cambios a lo largo del tiempo e incorporar 
la retroalimentación al análisis. No se entiende aquí como equivalente al uso de datos 
masivos ni como una técnica adicional. Los indicadores se examinan en relación con otros 
elementos del problema y la información institucional se contrasta con la que proviene 
del entorno laboral. La retroalimentación incorpora al análisis las consecuencias de las 
decisiones académicas. De esta manera, se busca comprender cómo las instituciones 
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interpretan e integran información sin asumir que las señales del mercado laboral 
determinan sus decisiones. La propuesta tiene un alcance conceptual; no plantea un 
modelo de implementación ni establece relaciones causales.

2.	 Metodología

El estudio se desarrolló mediante una revisión documental de carácter conceptual sobre 
la relación entre la educación superior y el mercado laboral. Para organizar la literatura 
se consideraron cinco núcleos: complejidad, educación y trabajo, datos y analítica, 
inteligencia de negocios e inteligencia del mercado laboral, y  por último, aprendizaje y 
adaptación.

Para seleccionar las fuentes se tomaron como referencia los cinco núcleos de la revisión. Se 
buscaron publicaciones relacionadas con los temas comprendidos en cada uno de ellos y 
con la relación entre la educación superior y el mercado laboral. Se incorporaron trabajos 
conceptuales para sustentar las bases del problema y estudios aplicados que mostraran 
desarrollos recientes en los campos analizados.

A partir de la literatura seleccionada se compararon conceptos y aportaciones de los 
distintos campos para identificar relaciones relevantes en torno al problema estudiado. 
A partir de este análisis se construyó la articulación conceptual que se desarrolla en las 
siguientes secciones. El estudio tiene un alcance conceptual, por lo que las relaciones 
propuestas no constituyen resultados de una validación empírica.

3.	 Complejidad y relación entre educación superior y mercado 
laboral

3.1	 Qué se entiende aquí por complejidad

La perspectiva de la complejidad resulta pertinente para analizar la relación entre 
la educación superior y el mercado laboral, debido a las interdependencias que se 
establecen entre programas, competencias, egresados, ocupaciones y empleadores, 
elementos que no pueden explicarse de manera aislada (Ladyman et al., 2013; Weaver, 
1948). Estas relaciones cambian con el tiempo y no necesariamente al mismo ritmo. 
Por ejemplo, las transformaciones ocupacionales y los procesos de revisión curricular 
responden a temporalidades distintas (Bone et al., 2025; OECD, 2026). También interviene 
la retroalimentación, ya que las consecuencias de una acción pueden aportar nueva 
información para decisiones posteriores (Anderson, 1999; Ladyman et al., 2013).

La adaptación forma parte del estudio de los sistemas complejos y también aparece en 
trabajos sobre cambio organizacional y educación (Anderson, 1999; Holland, 2006; Mason, 
2008; Rosales Cisneros, 2025). En este artículo, se entiende como la posibilidad de revisar 
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interpretaciones y posibles respuestas a partir de la experiencia, sin que ello implique 
que la universidad deba responder automáticamente a las demandas del entorno. La 
incertidumbre está presente en este proceso y constituye una dimensión del abordaje de 
la complejidad (Morin, 2007). A esto se suman los límites de la información disponible 
y de la capacidad para procesarla (Simon, 1955). Analizar la relación entre educación y 
trabajo requiere entonces atender a las interacciones y a sus cambios a lo largo del tiempo, 
así como revisar las consecuencias de las decisiones.

3.2	 Complejidad del fenómeno y complejidad de los datos

La cantidad de información disponible no determina, por sí sola, la complejidad de un 
fenómeno. El volumen, la variedad, la velocidad y la calidad caracterizan los datos y 
plantean retos para su análisis (Sivarajah et al., 2017). Para comprender un fenómeno 
complejo es necesario atender también a las relaciones entre sus componentes, pues su 
examen por separado resulta insuficiente (Morin, 2007). En este artículo, esta distinción 
permite decidir primero qué relaciones interesa estudiar y, después, qué información 
puede utilizarse para analizarlas. La perspectiva de la complejidad contribuye a definir 
esas relaciones, mientras que el análisis de datos proporciona recursos para estudiarlas.

3.3	 Una relación bidireccional

La relación entre la educación superior y el mercado laboral se produce en ambas 
direcciones. Las universidades tienen entre sus objetivos la formación de profesionales 
y la producción de conocimiento e innovación; el mercado, por su parte, proporciona 
información sobre los cambios en las ocupaciones, las competencias requeridas y el uso 
de nuevas tecnologías. La frecuencia con la que una competencia aparece en las vacantes 
puede constituir una señal del entorno laboral, pero su incorporación al currículo requiere 
valorarla en función de los objetivos formativos del programa y de las condiciones 
particulares de la institución. En este trabajo, el análisis se centra en la manera en que 
la institución observa e interpreta las señales provenientes del entorno. Se reconoce que 
la universidad también influye en este mediante sus egresados, el conocimiento y la 
innovación que genera, aunque esta dirección de la relación no forma parte del alcance 
del estudio.

3.4	 Empleo y empleabilidad

La empleabilidad abarca diferentes dimensiones, entre ellas los conocimientos, las 
competencias, las características individuales y las condiciones del contexto (Römgens 
et al., 2020; Tran et al., 2024). Esta diversidad hace necesario precisar qué aspecto 
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se analiza en cada caso. Los desajustes educativos y los desajustes de competencias 
pueden presentarse simultáneamente, aunque se trata de fenómenos distintos (Salas-
Velasco, 2021). Las brechas de competencias surgen cuando existen diferencias entre las 
capacidades disponibles y las que adquieren relevancia ante transformaciones como la 
Industria 4.0 (Rikala et al., 2024). Las competencias transversales también intervienen 
en la transición de la educación superior al trabajo, aunque su importancia depende del 
contexto (Belchior-Rocha et al., 2022).

3.5	 Temporalidad y cambio

Los anuncios laborales permiten observar cambios en la contratación basada en 
competencias, en particular en actividades relacionadas con la inteligencia artificial y la 
sostenibilidad (Bone et al., 2025). En el ámbito educativo, anticipar estos cambios puede 
contribuir a las decisiones de las instituciones (OECD, 2026). Una mayor presencia de 
determinada competencia en el mercado laboral, sin embargo, no implica necesariamente 
que el cambio sea permanente. Por esta razón, además de identificar estas señales, resulta 
relevante observar cuándo surgen y si persisten en el tiempo, especialmente cuando 
aparecen antes de que las instituciones revisen sus programas.

4.	 Análisis de datos: de los indicadores a las relaciones

Disponer de  más información amplía lo que puede observarse, pero no determina qué 
debe analizarse. Su utilidad está relacionada con las fuentes y los métodos empleados 
para convertir los datos en información que pueda ser interpretada (Sivarajah et al., 
2017). Para los fines de este trabajo, el análisis se concentra en tres capacidades relevantes 
para estudiar la relación entre educación superior y mercado laboral: relacionar fuentes, 
reconocer patrones y observar cambios.

4.1	 Datos internos y externos

Los datos internos permiten conocer aspectos relacionados con las trayectorias, los 
programas, el aprendizaje y los egresados. Los datos externos, por su parte, aportan 
información sobre vacantes, ocupaciones, competencias, sectores y tecnologías, (Atin et 
al., 2024; Bone et al., 2025). Contar con ambas fuentes no es suficiente para el análisis,  
ya que también es necesario establecer relaciones pertinentes entre ellas. Una tasa de 
empleo, por ejemplo, no permite conocer qué ocupaciones desempeñan los egresados ni 
qué competencias utilizan. Al relacionar esta información con las trayectorias, el currículo 
y la demanda laboral, es posible plantear preguntas que los registros institucionales 
aislados no responden (Javadian Sabet et al., 2024).
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4.2	 Integración y heterogeneidad

Combinar fuentes internas y externas supone trabajar con diferencias de estructura, 
temporalidad, detalle y terminología. Algunas aplicaciones muestran cómo puede 
abordarse este problema. Course-Skill Atlas, por ejemplo, emplea procesamiento de 
lenguaje natural para vincular cursos con actividades laborales y elaborar perfiles 
longitudinales de competencias (Javadian Sabet et al., 2024). En educación de negocios, 
se utiliza información del mercado laboral para extraer competencias relevantes para el 
análisis curricular (Boshkoska et al., 2025). El valor de estas integraciones depende de la 
coherencia técnica y conceptual de las correspondencias y también requiere atender la 
calidad, la integración y la gobernanza de los datos (Sivarajah et al., 2017).

4.3	 Propósitos y orientaciones analíticas

El análisis puede responder a distintos propósitos, por lo que los procedimientos deben 
elegirse de acuerdo con el problema y con la información disponible (Sivarajah et al., 
2017). Para analizar la relación entre educación superior y mercado laboral se consideran 
tres propósitos. El primero consiste en describir lo observado; el segundo, en examinar 
asociaciones y diferencias sin establecer causalidad; y el tercero, en estimar posibles 
resultados considerando los límites y supuestos de los datos. 

Para este trabajo, esta clasificación se complementa con dos orientaciones para el 
análisis: una relacional, enfocada en las conexiones entre los elementos analizados, y otra 
longitudinal, que permite observar permanencias y cambios en el tiempo. Esta última puede 
observarse en estudios que analizan longitudinalmente las relaciones entre la formación 
y el trabajo (Javadian Sabet et al., 2024). La elección de una de estas orientaciones, o su 
combinación, dependerá de la pregunta que se pretende responder y de las características 
de los datos disponibles. 

4.4	 Los límites del análisis

Cada fuente condiciona el tipo de información disponible sobre el problema. Los anuncios 
de vacantes permiten situar la demanda laboral en un momento determinado, mientras 
que el plan de estudios da cuenta del currículo formal, no de todo lo aprendido por los 
estudiantes. Las encuestas presentan otras condiciones: sus resultados están vinculados 
a las preguntas planteadas, a las personas que participan y al momento en que se realizan. 
Lo que puede concluirse a partir del análisis depende de la información disponible en cada 
fuente. Encontrar asociaciones o tendencias no demuestra, por sí mismo, una relación 
causal. Cuando la información disponible y la capacidad para procesarla son limitadas, 
también lo son las posibilidades de una elección plenamente racional (Simon, 1955).
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A partir de estos límites puede establecerse una distinción entre el trabajo analítico y el 
uso organizacional de sus resultados. El análisis de datos permite examinar qué puede 
conocerse a partir de las fuentes disponibles y de las relaciones que se establecen entre 
ellas; la inteligencia de negocios, por su parte, sitúa ese conocimiento en procesos de 
interpretación y decisión organizacionales. Aunque los dos ámbitos convergen con 
la analítica de negocios y los sistemas de apoyo a la decisión (Larson & Chang, 2016; 
Phillips-Wren et al., 2021), distinguirlos resulta útil para este trabajo porque disponer 
de resultados analíticos no implica, por sí mismo, que una institución tenga la capacidad 
para incorporarlos a sus decisiones.

5.	 Inteligencia de negocios: del análisis a la decisión

En las instituciones de educación superior, la inteligencia de negocios ha sido estudiada 
como un medio para integrar información y apoyar las decisiones estratégicas y los 
procesos de gestión (Sequeira et al., 2024). Para efectos de este estudio, resulta de  particular 
interés su función dentro de la organización, más que los aspectos  relacionados con su 
arquitectura tecnológica. A partir de lo anterior,  la inteligencia de negocios se entiende 
como una articulación de datos, tecnologías, análisis, personas y conocimiento contextual 
para informar decisiones. Este enfoque permite relacionar los sistemas de apoyo a la 
decisión (Phillips-Wren et al., 2021) con aportaciones sobre las capacidades analíticas, 
la absorción de conocimiento y las capacidades dinámicas (Ashrafi et al., 2019; Božič & 
Dimovski, 2019; Mikalef et al., 2019, 2020, 2021).

5.1	 De información a conocimiento contextualizado

Los resultados obtenidos mediante el análisis requieren ser interpretados antes de 
incorporarse a la toma de decisiones. Por ejemplo, ante un aumento de la demanda de 
una competencia digital, la institución necesita valorar si la señal se mantiene, identificar 
en qué sectores aparece y considerar cómo se relaciona con el perfil y los objetivos del 
programa. Este proceso supone dar sentido a información que puede ser ambigua, 
utilizando para ello marcos de referencia previos (Daft & Weick, 1984; Weick et al., 2005).

El análisis del mercado laboral aporta información sobre los cambios en las profesiones 
(Atin et al., 2024). A su vez, la extracción de competencias facilita comparar las necesidades 
identificadas con el currículo (Boshkoska et al., 2025). Estas señales resultan útiles cuando 
se interpretan junto con el conocimiento académico y las condiciones del contexto, sin 
asumir que una demanda laboral deba trasladarse directamente al programa (OECD, 
2026). En este artículo, conocimiento institucional significa información interpretada y 
utilizable en la deliberación, no una teoría general de gestión del conocimiento.
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5.2	 Decisiones informadas por datos

Hablar de decisiones informadas por datos supone reconocer que la evidencia interviene 
en la deliberación sin determinar por sí sola el resultado. Las decisiones académicas 
incorporan también conocimiento disciplinar, objetivos institucionales, regulación, 
recursos y valores educativos.

A ello se suma que las decisiones pueden tomarse con información incompleta y con 
capacidades limitadas para procesarla (Simon, 1955). Desde esta perspectiva, una mayor 
frecuencia de determinada competencia en las vacantes constituye una señal que merece 
ser analizada, pero no establece por sí misma su valor educativo ni implica que deba 
incorporarse a un programa.

5.3	 Retroalimentación y aprendizaje

Producir información no basta para aprovechar la analítica; también se requieren 
capacidades organizacionales para interpretarla e incorporarla a las decisiones (Ashrafi 
et al., 2019; Božič & Dimovski, 2019; Mikalef et al., 2019, 2020, 2021). Buena parte de esta 
evidencia proviene del ámbito empresarial. Fink et al. (2017) relacionan la inteligencia 
de negocios con el aprendizaje organizacional, mientras que Al-Omoush et al. (2024) 
examinan la relación entre analítica de grandes datos, aprendizaje organizacional y agilidad 
competitiva.  Por ello, su aplicación a la educación superior debe hacerse con cautela. En 
este contexto, la retroalimentación permite revisar interpretaciones y decisiones a partir 
de sus consecuencias.

La adaptación es una característica de los sistemas adaptativos complejos (Holland, 2006), 
pero en el ámbito institucional no implica responder a cada cambio del entorno. Supone 
valorar las respuestas a partir de la evidencia, los objetivos académicos y el contexto, ya sea 
para modificarlas o mantenerlas. Así, las señales del mercado laboral aportan elementos 
para la deliberación académica, pero no determinan la respuesta institucional.

5.4	 Tres desplazamientos conceptuales

La síntesis permite identificar tres desplazamientos conceptuales que organizan la lectura 
del problema: el primero cambia qué se observa; el segundo amplía el origen de los datos; y 
el tercero incorpora lo que ocurre después de decidir. La Tabla 1 los resume.
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Dimensión Perspectiva inicial Perspectiva articulada
Qué se observa Indicadores individuales Relaciones, patrones y cambios
Desde dónde se observa Información interna Institución y entorno
Para qué se observa Apoyar una decisión Decidir, observar consecuencias y aprender

Tabla 1. Tres desplazamientos conceptuales derivados de la articulación de la literatura Nota. 
Elaboración propia a partir de la literatura revisada.

Los tres desplazamientos están relacionados. Ampliar la observación hacia las relaciones 
requiere considerar información tanto de la institución como del entorno; a su vez, 
incorporar las consecuencias de las decisiones permite que esa información forme 
parte de procesos posteriores de interpretación y aprendizaje. Los apartados siguientes 
desarrollan cada desplazamiento.

5.5	 Del indicador aislado a la relación

Pasar del indicador a la relación no implica dejar de utilizarlo, sino examinarlo junto con 
otros elementos. Una tasa de empleo adquiere un significado distinto cuando se relaciona 
con la ocupación, la formación, las competencias, el sector y el periodo observado. En 
el caso de una competencia identificada en el mercado laboral, no basta con conocer 
su frecuencia; también es necesario observar si se mantiene a lo largo del tiempo y 
determinar su correspondencia con el currículo. La comparación entre competencias 
laborales y contenidos curriculares ofrece una forma de examinar dicha relación (Javadian 
Sabet et al., 2024). Los indicadores aportan información para el análisis, pero su lectura 
aislada ofrece una visión limitada del fenómeno. Al relacionarlos con otros elementos, su 
interpretación puede cambiar, aspecto relevante para el estudio de los sistemas complejos 
(Estrada, 2024; Weaver, 1948). En este trabajo, la complejidad se incorpora atendiendo 
al contexto en el que aparece cada indicador y a las relaciones que mantiene con otros 
elementos. También se considera cómo estas relaciones cambian a lo largo del tiempo. 
Este planteamiento no supone el uso de una técnica estadística específica, sino una forma 
de interpretar la información.

5.6	 De la información interna a la interacción con el entorno

Esta forma de abordar la información considera a la organización como un sistema 
relacionado con su contexto (Anderson, 1999; Daft & Weick, 1984). La información 
procedente del mercado laboral aporta elementos para el análisis, pero debe interpretarse 
considerando las condiciones académicas de cada institución. Los datos institucionales 
pueden formar parte de esa interpretación junto con la información disponible sobre el 
entorno. En los programas de ciclo corto, Ferreyra et al. (2021) muestran la relevancia de 
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las condiciones del mercado laboral y de la relación con los empleadores.

5.7	 De la decisión final a la retroalimentación

Una decisión también puede examinarse a partir de sus consecuencias y de la información 
que estas aportan. Esta información puede modificar la interpretación que dio lugar 
a la decisión y formar parte de la retroalimentación en sistemas complejos (Anderson, 
1999; Ladyman et al., 2013). Disponer de nueva información, sin embargo, no supone 
que la institución aprenda automáticamente de la experiencia. Su incorporación en 
interpretaciones y decisiones posteriores puede vincularse con procesos de aprendizaje 
organizacional, relación examinada en el ámbito de la inteligencia de negocios por Fink 
et al. (2017). En términos más amplios, este proceso también puede relacionarse con la 
exploración y explotación del conocimiento planteadas por March (1991).

5.8	 Articulación conceptual

La Figura 2 integra los tres desplazamientos conceptuales en un proceso  de observación, 
interpretación, decisión y retroalimentación, dentro del entorno que los condiciona.

Figura 2. Articulación conceptual de la complejidad, el análisis de datos y la inteligencia de 
negocios en la relación educación superior–mercado laboral. Nota. Elaboración propia a 
partir de la literatura revisada. La distinción entre análisis de datos e inteligencia de negocios 
es funcional. Figura generada con figures/genera-figuras.py (Python, Matplotlib).

La articulación representada en la Figura 2 no supone equivalencia entre análisis de datos 
e inteligencia de negocios. El primero amplía lo que puede conocerse a partir de las fuentes 
disponibles y de sus relaciones, mientras que la segunda incorpora ese conocimiento a un 
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contexto organizacional en el que la información se interpreta, se toman decisiones y se 
observan sus consecuencias. Esta lógica guarda relación con la secuencia de exploración 
del entorno, interpretación y aprendizaje descrita por Daft y Weick (1984), pero aquí se 
aplica específicamente a la relación entre educación superior y mercado laboral. En este 
contexto, la información interna y las señales procedentes del entorno deben interpretarse 
junto con los criterios académicos que intervienen en la decisión institucional.

6.	 Discusión

Disponer de datos es el punto de partida; comprender las relaciones que representan es 
el núcleo del problema. La Tabla 2 contrasta la perspectiva propuesta con los enfoques 
establecidos y permite identificar tanto sus puntos de encuentro como el alcance específico 
de la articulación planteada.

Enfoque Qué observa Fuentes Decisión y 
retroalimentación

Alcance

Analítica de datos 
y del aprendizaje 
en educación su-
perior

Procesos académi-
cos, estudiantiles y 
organizacionales

Registros inter-
nos

Uso de los hallazgos en 
procesos posteriores

Integración par-
cial de señales 
laborales en la li-
teratura revisada

Estudios de em-
pleabilidad y des-
ajuste

Corresp ondencia 
entre formación y 
trabajo

Encuestas a 
egresados y 
empleadores

Decisión institucional no 
siempre incorporada al 
análisis

Vinculación va-
riable con la ac-
ción académica

Inteligencia del 
mercado laboral 
y extracción de 
competencias

Vacantes, ocupacio-
nes y competencias

Fuentes exter-
nas y longitudi-
nales

Insumo para el análisis 
curricular

Interpretación 
académica no 
necesariamente 
incorporada

Inteligencia de 
negocios en insti-
tuciones de edu-
cación superior

Capacidades tecno-
lógicas, analíticas y 
organizacionales

Organización y 
sistemas

Apoyo a la decisión E s p e c i f i c i d a d 
educación–tra-
bajo limitada en 
la literatura revi-
sada

Perspectiva pro-
puesta

Relaciones y cam-
bios entre datos in-
ternos y externos

Institución y 
entorno

Ciclo de decisión, conse-
cuencias y evidencia

Contrastación e 
implementación 
pendientes

Tabla 2. La perspectiva propuesta frente a los enfoques ya establecidos Nota. Elaboración 
propia.

La analítica educativa se ha orientado al aprendizaje y a procesos académicos e 
institucionales (Baig et al., 2020; Daniel, 2015; Stojanov & Daniel, 2024). Otros trabajos 
examinan la relación entre currículo y trabajo a partir de fuentes diferentes. Los datos 
longitudinales y el procesamiento del lenguaje natural se han utilizado para relacionar 
el currículo y el trabajo (Javadian Sabet et al., 2024). La información del mercado laboral 
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también permite identificar competencias relevantes para el análisis curricular (Boshkoska 
et al., 2025). En ambos casos, los resultados dependen de las fuentes utilizadas y de la 
manera en que se representan las competencias y se establecen sus correspondencias 
(Boshkoska et al., 2025; Javadian Sabet et al., 2024).

Desde la perspectiva de la complejidad, los datos constituyen una parte del análisis, pero su 
interpretación requiere considerar las relaciones presentes, el contexto y los cambios que 
ocurren a lo largo del tiempo (Ladyman et al., 2013; Morin, 2007). Esto puede observarse 
cuando se identifica una discrepancia entre las competencias incluidas en el currículo y 
las solicitadas en las vacantes. La magnitud o características de esa discrepancia pueden 
variar según la manera en que las competencias se definan y midan (Rikala et al., 2024). El 
contexto institucional también interviene en la interpretación y el uso de esta información 
(OECD, 2026). La discrepancia constituye entonces un punto de partida para continuar el 
análisis, no una justificación suficiente para modificar el currículo.

El uso de los datos requiere capacidades analíticas y organizacionales (Ashrafi et al., 
2019; Božič & Dimovski, 2019; Mikalef et al., 2019, 2020, 2021). La inteligencia de negocios 
también ha sido estudiada en el ámbito de la educación superior (Sequeira et al., 2024). 
En la articulación propuesta, el análisis de datos permite examinar relaciones y cambios. 
La inteligencia de negocios interviene después, cuando los resultados del análisis se 
incorporan a la interpretación y a las decisiones institucionales. Disponer de más 
información no conduce necesariamente a mejores decisiones. Una señal identificada 
en el mercado laboral tampoco implica una respuesta educativa inmediata. Los datos 
permiten observar relaciones y cambios, mientras que las decisiones corresponden a la 
institución. Como esas relaciones pueden cambiar con el tiempo, nueva información puede 
llevar a revisar una interpretación previa. Las consecuencias de una decisión aportan, a 
su vez, información para el análisis posterior y pueden llevar a reconsiderar las relaciones 
identificadas.

La propuesta desarrollada en este estudio tiene un alcance conceptual y, por ello, presenta 
algunas limitaciones. En la literatura organizacional y empresarial revisada, la analítica 
se ha relacionado con el aprendizaje organizacional y con el desarrollo de capacidades 
dinámicas. Fink et al. (2017) vinculan la inteligencia de negocios con el aprendizaje 
organizacional, mientras que Mikalef et al. (2019), Mikalef et al. (2020) y Mikalef et al. (2021) 
examinan la relación entre las capacidades analíticas y distintas capacidades dinámicas 
y organizacionales. Por su parte, March (1991) aborda el aprendizaje organizacional 
desde la relación entre exploración y explotación del conocimiento. Estos antecedentes 
provienen principalmente del ámbito organizacional y empresarial, por lo que este estudio 
no demuestra que esas relaciones se reproduzcan en las universidades. La revisión es 
selectiva y los tres desplazamientos planteados corresponden a categorías conceptuales 
que aún requieren validación empírica. Además, el análisis desarrolla principalmente 
la dirección del entorno hacia la institución, sin examinar con el mismo detalle el efecto 
inverso. Las relaciones consideradas también pueden variar según la disciplina, el 
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territorio, las características de la economía y el tipo de institución. Estudios posteriores 
deberán examinar qué información utilizan las universidades, cómo la incorporan a sus 
decisiones y si las consecuencias observadas influyen en decisiones posteriores.

7.	 Conclusiones

La revisión muestra que disponer de más datos no resuelve por sí mismo la dificultad de 
relacionar educación superior y mercado laboral. Desde una perspectiva de complejidad, 
esos datos deben interpretarse a partir de las relaciones que representan, de sus cambios 
en el tiempo y del contexto en que se producen. Así, la información del mercado laboral 
ayuda a comprender el entorno, pero no determina las respuestas de las instituciones 
educativas.

La relación planteada entre complejidad, análisis de datos e inteligencia de negocios 
permite precisar el papel que desempeña cada uno de estos elementos. El análisis de 
datos proporciona información para reconocer relaciones y observar cambios a partir 
de diversas fuentes; la inteligencia de negocios, por su parte, incorpora esos resultados 
a los procesos de interpretación y decisión de las instituciones. En educación superior, 
esto supone analizar y valorar las señales laborales junto con los propósitos formativos, 
el conocimiento disciplinar, los recursos y el contexto institucional. Contar con una 
mayor capacidad analítica aporta así más elementos para la deliberación académica, 
pero no significa que las demandas identificadas en el mercado laboral deban trasladarse 
directamente al currículo.

Esta perspectiva puede entenderse a partir de tres desplazamientos. El primero lleva del 
indicador aislado al análisis de las relaciones; el segundo vincula la información interna 
con las señales que provienen del entorno; y el tercero incorpora las consecuencias de 
la decisión como parte del proceso. En conjunto, estos desplazamientos representan 
la principal aportación conceptual del trabajo y permiten plantear preguntas sobre 
la relación entre educación y mercado laboral. Esto supone reconocer que los datos no 
representan la totalidad del fenómeno, que la presencia de una asociación no demuestra 
causalidad y que una predicción tampoco elimina la incertidumbre.

Estas conclusiones tienen un alcance conceptual. La revisión realizada permite 
fundamentar las relaciones planteadas, aunque no demuestra su efectividad en contextos 
institucionales específicos. Por ello, el siguiente paso sería contrastar empíricamente la 
propuesta conceptual  con datos educativos y laborales, y examinar en qué condiciones 
contribuye a los procesos de interpretación de la información,  toma de decisiones y 
aprendizaje institucional.
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